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REGRESANDO DE BURKINA XIV (ABRIL 2021) 

 

AGOSTO 2021 

Queridos amigos, 

Hacía tres años que no podía viajar a Burkina Faso, tres años que se me han hecho 

eternos, los constantes atentados yihadistas que están asolando el país me obligaron 

a suspender el viaje que ya tenía programado en octubre de 2018 para asistir a la 

inauguración de mi querida escuela de Koulbinga, un proyecto ilusionante, que supuso 

años de trabajo, desde la exploración previa de la zona, negociar la donación del 

solar, firmar el acuerdo con el ministerio de educación, ejecutar la redacción del 

proyecto de construcción, conseguir la financiación, y finalmente construir la 

primera escuela en estas tierras rurales y abandonadas del Este del país.  

En nuestro último viaje, en marzo del 2018, Sara y yo fuimos a la aldea a controlar 

el proceso de construcción de la escuela, y sus gentes nos recibieron con bailes, 

tambores, con ropas de millones de colores, sonrisas y abrazos. Nuestros destinos 

quedaron ese día unidos a los suyos para siempre. Pero precisamente, la misma lejanía 

que hace a esa zona única, es la que les ha condenado. Decenas de kilómetros sin 

pistas ni carreteras, la proximidad a la triple frontera entre Burkina, Níger y Benín, 

y a su vez a los parques naturales no habitados de Pama, Pendjari y W, hace que sean 

una zona ideal para que se establezcan las bandas yihadistas, que hasta el 2018 

estaban solamente en el norte del país, en la frontera con Mali. 

Las noticias de todos estos años han sido desalentadoras, ataques constantes a las 

aldeas de la zona, con el objetivo de islamizar a la población. Incursiones a zonas más 

pobladas para atacar a las escuelas y así impedir la educación de las nuevas 

generaciones. Ataques a comisarias, incluso han atacado en más de una ocasión 

nuestra aldea, Comin Yanga, hiriendo a profesores y gendarmes. 

La situación no ha mejorado, incluso está cada vez peor, pero la necesidad de 

mantener vivos los puentes emocionales que nos unen con nuestros proyectos, me ha 

empujado a volver, volver de otra manera, con precaución, midiendo mucho donde ir, 

con quien ir, a quien informar, cuanto tiempo estar en cada sitio, pero, al fin y al 

cabo, volver. 

La decisión fue difícil, pero meditada, no entendida por todos, pero si por los que me 

conocen y me quieren. Una vez leí una gran frase que decía que “los que te quieren 

te hacen brillar”, y no puedo estar más de acuerdo. 
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Ha sido un viaje muy raro desde el primer momento. Aeropuertos y aviones 

prácticamente vacíos, sin colas, sin gente, pruebas PCR aquí y allá y entre los pocos 

viajeros, casi ningún europeo. Cada vez es más complicado cruzarse con un blanco en 

Burkina Faso. En esta ocasión, era raro hasta en el aeropuerto. 

Una vez decidido a volver, no tardé ni dos semanas en despegar. Esta vez estaba 

deseando notar ese calor empalagoso que te envuelve nada más bajar del avión y que 

no te abandona en ningún momento de tu viaje. Ese intenso olor a África del que 

disfrutas justo al llegar y antes de acostumbrarte a él. Ese ritmo africano con el 

que parece que no avanzas, pero que antes de darte cuenta ya has llegado a cualquier 

sitio. Tenía ganas de volver a sincronizarme con mi querida África, de que mi cerebro 

se olvidara de todo lo aprendido en Europa. 

Ouagadougou me recibió con 44 grados y un gran abrazo de mi hermano Hamidou. 

Hay personas que, aunque haga años que no ves, cuando te las reencuentras, te da la 

sensación de que no han pasado más de 15 minutos desde la última despedida, y para 

mí, Hamidou es una de ellas. La conexión personal que mantenemos desde hace años 

es sin duda la base de nuestra labor en Burkina Faso. El rencuentro con su familia 

fue especialmente emotivo. Sus cuatro hijos han crecido muchísimo desde la última 

vez que los vi. Son encantadores, graciosos y llenos de ganas de comerse el mundo, 

sobretodo Icma, la pequeña, que, con apenas cuatro años, es sin duda el epicentro de 

la casa. Me tenía un par de dibujos preparados como regalo de bienvenida y cuando 

vio la ilusión que me hicieron, decidió dibujarme un par más cada día, así que he vuelto 

con un verdadero book de dibujos de la artista Icmatu Salambere.  

Tras la cena, planeamos el viaje: era jueves 22 de abril, el viernes y el sábado lo 

dedicaríamos a Loumbila, el domingo a Nobili, el lunes a Dourtenga y el martes a 

realizar varias gestiones en Ouagadougou. 
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Viernes 23 de abril, LOUMBILA. 

 

Ha sido un Sant Jordi sin rosas, ni libros, y a 45 grados, pero el zumo de mango, 

naranja y jengibre que me preparó esa mañana Alima compensó, en parte, el sentirme 

lejos de la gente querida ese día tan especial, y me dio la energía necesaria para 

iniciar el primer día de trabajo. 

A las 9h ya estábamos en el LDL, el Lycée Departamental de Loumbila, donde 

estudian muchos de nuestros niños apadrinados, allí nos reunimos con el director. 

Hablamos de las notas y necesidades de nuestros niños, nos explicó que el año pasado 

tuvieron que cerrar la escuela en marzo por orden gubernamental, a causa del 

COVID, aunque hasta la fecha, no han tenido ningún caso conocido. El LDL es un 

Lycée, esto significa que, aparte de educación secundaria de primer ciclo, también 

imparten segundo ciclo, llegando hasta terminal, el curso previo a la universidad. 

Dispone de quince aulas, nueve de ellas ventiladas, es decir, con ventiladores 

eléctricos en el techo, el resto no dispone de ventilación. 

Yamlaminim equipó hace algunos años cuatro de ellas, y la instalación, aunque no al 

100%, aun funciona, no es el caso de los cinco restantes, cuya instalación es mucho 

más antigua y ya no funciona, son las aulas de los más mayores, las dos de terminal y 

las dos de tercero. 

Acompañados por el Censeur del Lycée, el Sr. Kinda Michel, visitamos estas aulas y 

pudimos hablar con los alumnos. Fueron unas charlas muy divertidas, pedían la vez 

levantando la mano, se ponían de pie y nos iban exponiendo lo que creían que eran las 

necesidades más urgentes, cada uno a su estilo, los hay que son unos auténticos 

showmans. Las dos peticiones más recurrentes fueron la reparación de las 

pizarras y sobre todo la necesidad de arreglar la instalación de ventilación de 

las aulas, ya que el calor insoportable les impide concentrarse en la materia, 

calor que pude constatar. Imaginaros, 45 grados en el exterior, aulas sin aislar y 

con techo de chapa, a pleno sol, cincuenta alumnos dentro, ni un ápice de viento o 

corriente natural, y en estas condiciones preparan las materias propias del año 

previo a la universidad. Nos comprometimos a hacer estas reparaciones de manera 

urgente. 
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Aprovechamos la sombra que nos regalaba un árbol situado en el centro del Lycée, 

para reunirnos con nuestros niños apadrinados de esta escuela, hablamos 

individualmente con cada uno de ellos, los fotografiamos y Hamidou aprovechó para 

arengarlos de cara a esta fase final del curso. 

Acabada la visita al LDL, nos dirigimos hasta la aldea de Donsin, situada a unos 15 

km de Loumbila, los cuales se recorren en unos 40 minutos. Alli hay otro Lycée con 

niños nuestros. Ya era mediodía, así que aprovechamos y fuimos a la cantina que 

tenemos contratada en esta aldea para dar de comer cada día de colegio a nuestros 

apadrinados. Cerca de cada escuela hemos contratado una cantina diferente. La 

comida consiste en un plato de arroz cocinado según el día con un condimento 

diferente. El día de nuestra visita tocó arroz con judías. La verdad es que la ración 

es considerable, y mejor así, ya que la mayoría de niños solo tienen esta comida al 

día. 
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Tras la visita a la cantina, nos acercamos al Lycée Departamental de Donsin. Debía 

hablar con el director, puesto que nos había hecho llegar una petición y quería 

presentarme, ya que es nuevo allí, e intercambiar impresiones con él. 

Desgraciadamente no estaba, y nos atendió el tesorero, el Sr. Dieudonne, con quien 

recorrimos la escuela y nos trasladó las necesidades, que aquí son muchas. Visitamos 

las aulas y las salas de los profesores, los cuales deben hacer turnos para 

sentarse, ya que hay más profesores que mesas y sillas, de ahí la petición de 

mobiliario que nos han hecho llegar. 

 

   

 

Una vez acabada la visita, nos reunimos con nuestros niños, el calor era insoportable, 

en ese momento llegamos a los 48 grados y, a esa temperatura, todo se ralentiza. 

Los ritmos europeos no sirven en estas condiciones y lo más inteligente es 

sincronizarte con los ritmos africanos, sobre todo, hidratarte sin parar. Ese día bebí 

más de 4 litros de agua. 

Repetimos las conversaciones y sesiones fotográficas de la mañana, esta vez con los 

niños apadrinados que asisten a Donsin, fueron unas 2 horas que se hacen eternas, 

definitivamente, abril y mayo no son meses recomendables para visitar Burkina, el 

calor es insoportable, aunque te hace entender con más precisión, las dificultades 

con las que deben lidiar aquí en estas fechas para sobrevivir. 

De vuelta a Loumbila nos paramos a tomar agua fresca, la que llevábamos en el coche 

estaba tan caliente que, si hubiera llevado una bolsita de té, la podría haber utilizado 

sin problema, quizás incluso, habría tenido que soplar un poco antes de llevármelo a 

la boca. Pero un té calentito no era lo que más nos apetecía en ese momento, así que 

nos paramos en un maqui de Loumbila y pedimos unas aguas bien frias. Al maqui de 

carretera se acercó nuestro querido Wendé, profesor de primaria que nos ayuda en 
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cada viaje, ¡¡ya estamos todos!! Nos pusimos al día, me volvió a recordar que está 

ahorrando para venir a España, y nos echamos unas risas. 

 

   

 

Sábado 24 de abril, LOUMBILA 

 

En la zona de Loumbila, nuestros niños apadrinados están repartidos en tres Lycées, 

el día anterior nos dio tiempo a visitar dos de ellos, pero no pudimos ir al último. Por 

esa razón, al día siguiente volvimos y quedamos con todos los niños a los que aún no 

habíamos visto. Fue una jornada muy amena y divertida, al ser sábado estaban más 

relajados y con tiempo libre. Les pedimos que escribieran cartas para sus padrinos, 

estuvimos hablando con todos ellos, haciendo las fotos oficiales, etc. Muchos de los 

niños me pidieron el mail o el número de teléfono para estar en contacto por 

WhatsApp. Esto es nuevo de este año, los Smartphones chinos han llegado a Burkina 

y empiezan a extenderse. Recuerdo de manera especial a Benoit, un chico de 

terminal, de unos 17 años, muy simpático, alto, educado, y que el día anterior 

participó muy activamente en la ronda de peticiones que me hicieron, el cual se me 

acercó para hablar conmigo. No es uno de los apadrinados, pero estuvimos un buen 

rato hablando un poco de todo, y finalmente me dijo que le haría mucha ilusión 

mantener correspondencia conmigo. Yo le vi con un Smartphone en la mano, y le 

pregunté si prefería hacerlo por correo ordinario o mejor por email, y lo tuvo claro, 

por email. Nos intercambiamos los datos y cuando ya nos despedimos, me fijé que se 

hizo un corrillo alrededor suyo, hablaban, reían, gesticulaban, pero Benoit estaba 

serio y preocupado mientras manejaba con ímpetu su teléfono. Le dije a uno de 

nuestros apadrinados que se acercara al corrillo y se enterara de que pasaba, y 

resulta que Benoit no tenía dirección de mail, nunca había tenido, pero le dio 
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vergüenza decírmelo y se inventó una de Gmail con su nombre, y ahora quería y 

necesitaba darse de alta con esa dirección y no sabía cómo. Entre todos le ayudaron, 

y lo que es más sorprendente, ¡¡¡esa dirección inventada estaba libre!!! Y se la pudo 

quedar, increíble, allí, al final todo cuadra. Desde ese día nos estamos 

intercambiando emails. 

 

       

 

Domingo 25 de abril, NOBILI 

 

La aldea de Nobili es muy querida por todos nosotros, allí hicimos nuestro primer 

proyecto, un pozo de agua, que inauguramos en nuestro viaje del 2007, y desde ese 

momento, sus gentes ocupan un espacio en nuestros corazones y en Yamlaminim. 

Hemos llamado Nobili a esta aldea desde el primer día, por indicaciones de Hamidu, 

ya que hay cerca de allí una aldea mayor con este nombre, pero en realidad, este 

pequeño conjunto de concesiones familiares, se llama Kosmassum, un nombre 

bastante más difícil de recordar, pero muy bonito, y en definitiva es su nombre real.  

En la actualidad, nuestro proyecto en la aldea consiste en otorgar microcréditos de 

50.000 CFA, 76 euros al cambio, a las mujeres de la aldea que lo soliciten. Hasta el 

día de mi viaje, eran 22 mujeres las solicitantes. Al año vence el microcrédito y nos 

deben devolver 55.000 CFA, 84 euros, el dinero de los intereses lo empleamos en 

proyectos en la misma aldea, generalmente en nuevos microcréditos. Desde nuestra 

última visita a la aldea se han cumplido dos ciclos y está a punto de finalizar el 

tercero, en ambas ocasiones se ha repetido la concesión, por lo que se han vencido 

dos ciclos. Mi sorpresa fue mayúscula cuando me tenían preparado un sobre con el 

total de los intereses acumulados durante estos dos años, un total de 220.000 CFA, 

dinero que utilicé para incluir a 4 mujeres nuevas en el proyecto, llegando a la cifra 

de 26, y con los 20.000 CFA sobrantes compramos comida para todos. 
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Dediqué el día entero a estar con ellas, hablando con cada una sobre sus experiencias 

en estos años. Me fueron explicando sus planes de negocio, las dificultades con las 

que se han encontrado y trasladándome nuevas peticiones de cara a la próxima 

renovación. 

 

   

 

Podemos agrupar los negocios en cuatro grandes grupos:  

En primer lugar, están las mujeres que se dedican a la compra-venta de cereal, son 

nueve en total y, básicamente, invierten el dinero en la compra de mijo o maíz 

directamente a los agricultores, para luego revenderlo en los mercados o ciudades 

cercanas a un precio más elevado.  

El segundo grupo está formado por las cinco mujeres que se dedican a la fabricación 

de manteca de karité de forma tradicional. Se trata del grupo de mayor edad, parece 

ser que hacer manteca de karité es muy laborioso y sacrificado, les lleva un total de 

tres días enteros transformar la semilla en manteca, por lo que las más jóvenes no 

se ven muy atraídas. Invierten el dinero del microcrédito en la compra de las semillas 

del karité, un árbol local, las cuecen en casa varias veces, quitándole las partes 

inútiles, haciendo la pasta con la que finalmente hacen la manteca. Una vez acabada, 

la venden en el mercado. Es un producto muy tradicional y valorado, utilizado para 

cocinar, se puede considerar el aceite de freír del lugar, pero también lo usan para 

facilitar la cicatrización de heridas, para evitar infecciones en el cordón umbilical 

de los recién nacidos, e incluso, como cosmético hidratante tradicional. 

En tercer lugar, están las tres mujeres que dedican el dinero para la compra de 

simiente, abono y gasolina para la bomba de agua, con la cual traen el agua desde el 

“barrage” cercano, hasta sus tierras y así poder cultivar productos de regadío, como 
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tomates, pepinos, berenjenas y cebollas, generando un huerto y vendiendo allí mismo 

los productos. 

El cuarto grupo lo forman cinco mujeres, invierten el dinero en comprar los 

productos de las huertas de las compañeras y los venden en los mercados y poblados 

de las inmediaciones.  

La verdad, es alucinante ver como esta pequeña inversión anual de 74 euros, le cambia 

la vida a una familia entera, y no a solo una, ya son veintidós familias, permitiéndoles 

acceso, tanto al alimento, como al resto de necesidades básicas durante todo el año, 

y lo que es más importante, lo hace de manera íntegra, mediante su propio trabajo y 

esfuerzo, no a través de regalos o subvenciones, sino con su propio ingenio y con el 

uso de los recursos locales. Sinceramente, cada vez que las veo y hablo con ellas, me 

emociono. Ojalá podamos mantener este proyecto muchos y muchos años más. 

 

Fueron varias horas de charla en la aldea, hablando con las 22 mujeres, recordando 

viajes anteriores, viendo con ellas fotos suyas de los primeros años, del 2007, 2008. 

Alucinaban al verse jóvenes otra vez, cuantas cosas que consideramos normal aquí, 

no lo son allá. Qué bonito es verlas sonreír y hacerse bromas las unas a las otras, no 

entiendo ni una palabra de lo que se dicen, pero puedo imaginármelo todo, son tan 

expresivas cuando están felices que el idioma es lo de menos. 
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Foto de Jacqueline Nikiema en 2007.                Jacqueline Nikiema en 2021. El niño, es el bebe del 2007. 

 

Empecé la visita bebiendo agua dulce de mijo, y la acabé recibiendo dos gallinas bien 

grandes como regalo, cumpliendo con las tradiciones locales más ancestrales. 

 Durante las conversaciones con ellas, me sorprendió enterarme que cerca de allí 

había un “barrage”, uno de esos mini pantanos artificiales y estacionales que están 

por todo Burkina. Desconocía totalmente que cerca de Nobili había uno, así que decidí 

acercarme a verlo. Se trata de uno muy, muy, muy pequeñito, que se llena de agua en 

la época de lluvias, por septiembre y mantiene agua hasta febrero como máximo. Es 

en esos meses en los que trabajan los huertos sin descanso, utilizando una bomba a 

motor y tuberías de PVC para llevar el agua hasta los pequeños cercados donde 

cultivan las hortalizas. El calor era impresionante y con solo una sombra a la vista, la 

que proporcionaba un gran neré, un árbol local que da un fruto comestible, una 

especie de vaina, rellena de una pasta amarilla, algo dulce, dicen que son las chuches 

de África. Hamidou y yo llevábamos todo el día en marcha y no habíamos podido 

comer nada aun, así que decidimos que ahí mismo, sentados sobre las raíces del árbol 

que sobresalían de la reseca tierra, haríamos nuestro picnic improvisado y nos 

zampamos un par de vainas de neré cada uno, maridadas con una botella de agua de 

litro y medio que debía estar a punto de entrar en ebullición, mirando al pequeño 

pantano seco, y con una temperatura ambiente de 47 grados, todo un lujo. 
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Lunes 26 de abril, DOURTENGA 

 

Hasta última hora, estuve dándole vueltas al plan para visitar Dourtenga, incluso a la 

posibilidad de anular la visita. La zona este del país, donde están la mayoría de 

nuestros proyectos, incluso nuestro Centro Polivalente-biblioteca, se ha vuelto muy 

peligrosa, de ahí que hayamos trasladado a nuestros niños apadrinados de esta zona, 

hasta Dourtenga, una aldea situada a 21 km de Comin Yanga, una zona segura para 

ellos, pero no para un “tubabu” como yo. 

La pista de tierra roja que te lleva hasta allí sale de la cuidad de Tenkodogo, último 

punto seguro. Son 46 km sin cruces ni aldeas, sin cobertura móvil, con varios pasos 

peligrosos, cursos de ríos secos, en definitiva, una ruta no muy fácil, y la cercanía a 

la zona tomada por los yihadistas de Pama, hace que se deba planificar la visita muy 

bien. Se trata de una cercanía relativa, la reserva natural de Pama se encuentra a 

unos 55 km en línea recta de Dourtenga. Finalmente decidí ir, pero con varias 

precauciones:  
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En primer lugar, no anunciamos a nadie mi viaje, estaba todo organizado, los niños 

esperando todos juntos en el alojamiento que les hemos alquilado para dormir, el 

director de la escuela y el constructor de las letrinas esperándonos en la escuela 

secundaria donde estudian, etc., pero el plan anunciado era que iba Hamidou solo, 

nadie sabía que yo le acompañaría.  

En segundo lugar, no pararíamos a medio camino bajo ningún concepto, y, por último, 

estaríamos como máximo 2 horas en Dourtenga. Los planes nos convencieron a los 

dos, pero lo que estaba claro es que iba a ser un viaje tenso. 

Ya estaba todo listo y decidido. Los 250 Km que separan Dourtenga de Ouagadougou 

se hacen en unas cuatro horas y media, por lo que ir y volver en el día es cansado. El 

plan inicial era madrugar, salir a eso de las 7h de Ouaga, llagar a las 12 a Dourtenga, 

estar allí hasta las 14h, volver, parando en Tenkodogo a comer, a eso de las 15h, y 

llegar a Ouaga en torno a las 20h.  

Pero antes de empezar, ya tuvimos que cambiar todos los planes. Por si no era poco 

complicada la jornada, resulta que, a primera hora, antes de salir de Ouagadougou, 

debía ir a uno de los dos únicos laboratorios del país donde poder hacerme una prueba 

PCR, necesaria para poder volver a España. El laboratorio abría solamente de 7 a 12 

de la mañana, solo podíamos ir el lunes, ya que, si hubiera ido el domingo, sobrepasaría 

las 72 horas de validez máxima que permite el gobierno de España para poder entrar. 

Yo aterrizaba en Barcelona el miércoles por la tarde. Por otro lado, el laboratorio 

tardaba 48 horas en dar los resultados, por lo que también estaba fuera de fechas, 

ya que, ¡despegaba el martes a las 20h!!, total, que los números no salían, y decidimos 

hacerlo a la africana, esto es: hacerlo el lunes y pagar algún pollo y alguna cerveza 

por aquí y por allí para que el resultado tardase algo menos de 48 h y poder embarcar.  

A las 6:30 ya estábamos en el laboratorio, pero no resultó fácil. Para poder hacerme 

el test, eran necesarias 4 personas, el recepcionista que te da el papel a rellenar, el 

tesorero a quien pagar la tasa, el tramitador que da de alta tu expediente en el 

sistema, y por último el enfermero que te realiza el test, y claro, pretender que los 

cuatro estuvieran puntuales con lo complicado que es todo por allí, es mucho pedir. 

Una vez me pareció interpretar que ya habían llegado todos, empezaron los 

momentos de vodevil. Cuando estaba el tesorero, faltaba el enfermero, cuando 

estaba el enfermero, nadie sabía dónde estaba el tramitador. Fueron momentos 

divertidos. Si no fuera por la agenda y la tensión del día que me esperaba, hasta me 

hubiera hecho gracia la situación.  

Yo era el primero de la cola, por lo que pensaba, ingenuamente, que una vez se 

situaran todos en sus puestos de trabajo la cosa iría rápido. Pero no, en lugar de 
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llamar al primero de la cola, que, en teoría, es lo que parece más razonable, fueron 

llamando a otras personas, que luego me explicaron que eran los amigos de no sé 

quién, los profesores de no sé qué universidad, el político de no sé qué ministerio… 

en definitiva, un montón de personas que no sé de donde salían, pero de la cola no. 

Lo que hizo que mi agradable estancia en ese viejo laboratorio, decadente, sentado 

en una silla de plástico rojo, rota, en una sala sin ventilación y con temperatura 

tropical se alargara hasta pasadas las 9h. Yo decidí administrar mis pollos y cervezas 

para adelantar el resultado del test, en lugar de mi posición en la cola, todo no se 

puede pedir en esta vida. 

 

   

 

Con el test hecho, y deseando que la inversión haya sido la adecuada, partimos hacia 

Dourtenga. La última ciudad electrificada es Tenkodogo, desde allí parte una pista 

de tierra rojiza con unas vistas preciosas. Rectas inacabables aderezadas por 

inmensos baobabs y altísimas palmeras a los lados, viviendas tradicionales de adobe 

y paja, sabanas primarias con alguna que otra acacia, ese paisaje africano bucólico 

que todos tenemos en la cabeza y que cada vez es más complicado encontrar, y más 

en este rincón occidental de África. 

Para mirar de compensar el retraso inicial, le dimos caña a la pickup y llegamos a 

Dourtenga a eso de las 12:30, una vez allí, nos dirigimos directamente a ver a 

nuestros niños apadrinados. Habíamos quedado con todos ellos en el alojamiento. Uno 

de los dos que tenemos alquilados para que duerman, concretamente el de las niñas, 

porque es allí donde la cocinera les prepara a todos, tanto niños como niñas, la comida 

y donde en consecuencia se reúnen para comer. Allí estaban todos ellos 

esperándonos. El calor a esa hora del mediodía era insoportable, por lo menos para 

mí, todo se me ralentiza y he de hidratarme constantemente. 

http://www.yamlaminim.org/


 

YAMLAMINIM 

PROYECTOS DE AYUDA EN ÁFRICA 

WWW.YAMLAMINIM.ORG 

La construcción es sencilla, se compone de tres naves rectangulares, de unos 5x3 

metros cada una de ellas, 15 m2, en cada uno de ellos viven, estudian y duermen ocho 

niñas, veinticuatro niñas en total. Las tres naves están dispuestas en forma de U, y 

cerrando el complejo esta la cocina, que no es más que un muro de unos 60 cm de 

altura y una longitud de unos 5 metros, que hace de protección del viento y el polvo. 

El centro del complejo está protegido del sol por una marquesina de troncos y paja, 

en cuya sombra comen cada día los 50 niños de Yamlaminim, entre niños y niñas. El 

complejo lo completa una pequeña ducha y una letrina. Está situado realmente en 

medio de la nada, aquí no hay calles, ni aceras, ni nada que se le parezca, están 

simplemente en medio del campo, sin más.    
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Las habitaciones las tienen limpias y recogidas, cada niña tiene una pequeña alfombra 

del tamaño de una toalla de playa, y ese es su espacio vital, allí duerme, estudia y 

tiene todas sus pertenencias. Hablé con todos ellos, pasé lista y les fotografié, 

muchos son nuevos y todavía no habíamos tenido la oportunidad de fotografiarles.   

 

 

                          Ilustración de una de las niñas apadrinadas. Por Claudia López. 
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Al ser mediodía, la cocinera tenía el arroz preparado y en el tiempo libre que les 

dejaban mis incesantes preguntas, iban comiendo de sus ollas el arroz, con la mano, 

como es costumbre. 

A continuación, nos dirigimos a la escuela secundaria de Dourtenga, donde admitieron 

y donde estudian todos nuestros apadrinados de esa zona. Se encuentra a unos 2 km 

de los alojamientos. Allí estamos construyendo 6 letrinas por petición del director. 

En su escuela estudian cerca de 800 alumnos, y no dispone de letrinas, lo que supone 

un gran problema, principalmente para las niñas, que aumenta la ratio de absentismo 

entre ellas, sobretodo en la semana de la menstruación. Por ese motivo decidimos 

construirlas. El día de mi visita estaban aún a medio construir. Estuvimos hablando 

con los operarios, que estaban acabando de enlucir las fosas sépticas, sobre las 

cuales se sitúan las letrinas. A la visita de las obras nos acompañó el director de la 

escuela, un chico joven y muy amable, con quien estuvimos charlando un buen rato, 

estuvimos cambiando impresiones sobre los niños, la escuela, el país, la seguridad, el 

yihadismo, nos cundió bastante la conversación. Lo habitual en estos casos es acabar 

compartiendo mesa en un maqui de la aldea, tomando unas bebidas y compartiendo 

un pollo a la brasa, pero llevábamos dos horas en la aldea y debíamos marchar ya. 

Nos despedimos y justo saliendo de Dourtenga sonó la alarma de mi móvil que 

programe al llegar, puntualidad africana. 
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De vuelta, más tranquilos, paramos a hacer alguna foto, me tocaba conducir a mí, y 

quizás es una impresión personal, pero vivo más el entorno conduciendo yo que de 

pasajero, y la misma pista que habíamos hecho apenas dos horas antes, me pareció 

aún más bonita, más auténtica.  

 

 

 

En Tenkodogo paramos a comer algo, estábamos desfallecidos, bebimos un par de 

coca-colas y nos comimos un pollo a la brasa en un maqui del centro, junto a unos 

amigos de Hamidu que se acercaron a saludarnos. Con uno de ellos, guardia armado 

de la cárcel local, tuve una interesante conversación, hasta ese momento no me había 

parado a pensar cómo serían las cárceles de Burkina, y la verdad es que el relato de 

nuestro amigo me dejó bastante intranquilo. Decidí donar a esa cárcel todos los 

medicamentos que llevaba en este viaje, donación de mi gran amigo David Petra, que 

siempre está ahí, gracias David, unos medicamentos que sin duda solventaran los 

problemas de la enfermería de la prisión durante unos meses. 

Seguí conduciendo, de noche la cosa se complica, los burros, cabras, e incluso bicis, 

carros y otros chismes, no tienen luces y las carreteras se hacen más complicadas 
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y, lo larga que había sido de la jornada, tampoco ayudó, pero finalmente, y tras parar 

a recoger una cabra en una gasolinera, llegamos a Ouaga a eso de las 22h. Cenamos 

en casa de Hamidu, toda la familia junta, como cena de despedida, ya que al día 

siguiente ya volvía a España. Fue una gran cena, nos reímos mucho con las tonterías 

que todos íbamos explicando. Fue un día muy largo, al irme a dormir tuve la sensación 

de que hacía una semana que me había hecho el test PCR, pero hacía solo 14 horas, y 

faltaban 34 para que se cumpliera el plazo, y 20 para que despegara mi avión. El día 

siguiente prometía también. 

 

Martes 27 de abril, OUAGADOUGOU 

 

El martes empezó mal, muy mal. Mientras desayunaba, a eso de las 8h, recibí el 

primer WhatsApp de un amigo de España, con el link de una noticia y me preguntaba 

si estaba bien. La noticia era el ataque y secuestro de los dos periodistas españoles 

el día anterior en Pama, la zona donde justamente habíamos estado ayer. Lo primero 

que pensé es que menos mal que lo hicimos bien, y que nadie sabía que íbamos a ir, el 

peligro es real, muy real, y no hay que subestimarlo. Los pensamientos de rabia e 

impotencia se mezclaban con la culpa de haber arriesgado demasiado. Iba a ser un 

día duro. Como de costumbre, mi último día lo dedico a hacer gestiones burocráticas 

en la capital y a visitar a mi gran amiga Maria, la fundadora y alma mater de la FAR, 

Fundación de Amigos de Rimkieta, una mujer con una fortaleza increíble, a la que le 

tengo un gran cariño, y que tengo la costumbre de molestar y robarle algo de su 

tiempo cada vez que tengo oportunidad. Cada conversación que comparto con ella me 

nutre, y no me quiero perder ninguna. Esa mañana fue especial, lo que acababa de 

pasar nos había tocado a los dos, y el abrazo que nos dimos fue más sentido y 

reparador que nunca, me dio la sensación de que cogimos energía el uno del otro, 

energías para continuar con la ayuda, que cada uno, una más que otro, hacemos en 

este querido país. María me enseño las nuevas aulas de su maternal, una pasada, lo 

tiene todo súper bien organizado. Todo un ejemplo. 
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Por último, me acerqué a los ministerios, allí hablé con nuestro amigo Zungraná, quien 

me dio información detallada del ataque, ya habían confirmado la muerte de los 3 

europeos y lo peor de todo es que tenía las fotos del ataque y verlas me impresionó 

y me dejó en estado de shock durante el resto del día. Fueron momentos muy duros, 

además me quedé sin cobertura y muchos de mis amigos y familiares no pudieron 

contactar conmigo durante toda la mañana. Al retomar la cobertura la tensión se 

mascaba en los mensajes y llamadas perdidas. Un día para olvidar. 

Para colmo el PCR no llegaba, el informe estaba de camino, pero no llegaba, yo ya 

tenía las maletas listas, lo tenía todo preparado, pero sin informe no hay facturación 

posible. Pero como todo en Burkina, al final llegó, justo a tiempo, cuando no faltaba 

mucho para que se cerrara el mostrador de facturación de AirFrance, así que al final, 

pude subir al avión y volver a casa. 

La tensión del último día me dejó mal cuerpo. En el avión tenía la sensación que la 

última almendra fue la rancia, y con ese mal sabor de boca me vine para España. Es 

por esa razón que me he tomado unos meses para escribir el REGRESANDO XIV. 

Tenía muy claro que el paso del tiempo relativizaría lo del último día y potenciaría el 

resto, que necesitaba perspectiva. Y así ha sido. 

El último viaje a Burkina, siempre es el mejor de todos, y este, no ha sido una 

excepción, ha sido sin duda el más emotivo y bonito de todos, ha sido el mejor, el 

mejor hasta que vuelva otra vez. Y en esta ocasión no tardaré tres años en volver, 

quiero ir este otoño, ya veremos. 

Iré porque les da la vida. Iré porque me la da a mí también.  

 

Gonzalo López González 

10 de agosto de 2021 
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